
Al Gobernador  Ing. Felipe Solá                                                                  Del Viso, 9/12/03 
 
Ref.: "Los expedientes del Valle de Santiago" 
 
De perseverante consideración 
 
En los últimos siete años he estado lidiando con lobistas emprendedores, escribanos y funciona-
rios de la administración, fiscales de Estado y del crimen incluídos; y luego de más de 15.000 
folios de presentaciones en mano a más de 28 expedientes administrativos, legislativos y judi-
ciales, mis alientos me fueron llevando a rincones donde todo lo que prima es agua. 
Ya sea aquella que genera anegamientos rurales o urbanos; ya la que consumimos o vertemos; 
ya la que contaminamos; la que buscamos de preservar; la que escurrimos; la que distribuímos; 
la que por grandes acueductos a otras provincias exportamos; la del cielo, la del subsuelo, la de 
la fertilidad; porque en suma, esta riqueza es de todas formas incomparable e irremplazable. 
Si aplicáramos criterios correctos respecto de ella, generaríamos más riqueza que toda la que re-
cauda la Provincia en todo concepto. Es interesante destacar, que esta mirada que pudiéramos 
acopiar, en términos económicos no ha sido ni remota, ni mucho menos prolijamente evaluada; 
porque si hubiera sido considerada no tendríamos el nivel pavoroso de problemas elementalísi-
mos que tenemos con ella. 
En el área administrativa de la OSPBA o de lo que quedó de ella, llámese ORAB, Autoridad del 
Agua, Secretaría de Obras Públicas y áreas conexas, la desestructuración sufrida no podría haber 
sido mayor.  
 
La voltereta olímpica que dieron los sueños del Sr. Amicarelli, padre de la criatura, que desde su 
torre de marfil iba a poner todo en un nuevo orden, tal vez sirvan para estimar que habremos de 
empezar de cero, descubriendo cada sector su sentido de responsabilidad, su vocación y sus re-
laciones. En suma, su identidad. Pues para ésto sirven desestructuraciones.  
Al parecer, las aguas de consumo pudieran encontrar, en algún sentido, los viejos cauces de 
gestión que alguna vez administró la OSPBA.  
Pero, la perspectiva de experiencia más reciente, que hoy aportan al servicio público algunas 
empresas privadas relativamente pequeñas, y que superan con esfuerzo, creatividad y mayor 
eficiencia, los desafíos de todo orden caídos sobre sus espaldas, hacen suponer que los caminos 
de salida no son tan cerrados como entonces. Los 500 millones de dólares depositados por En-
ron pueden, ayudar a vislumbrar  ya no tan paquidérmicos desarrollos. 
Habrá que discernir: ésto es, separar con la mayor claridad posible las funciones de los que cui-
dan, captan y distribuyen aguas para el consumo humano, de los que escurren.  
Y a éstos, de los que acopian en reservorios. Que a su vez en este tema habrá que sumar mu-
chísima experiencia, hoy casi ausente. 
  
Las transferencias de personal entre los diversos institutos públicos relacionados con el agua y 
los decretos de los últimos dos años sobre el tema, si bien criteriosos, por la suma de tantos des-
calabros que atendieron no alcanzamos a descubrirlos exhaustivos. 
Todavía se sienten celos y tironeos entre áreas que ganaron y perdieron.  
 
No serán más decretos los que pongan en orden estas situaciones, sino la iniciativa y sacrificio 
personal con que cada uno de estos funcionarios ponga en juego su vocación. Sería una lástima 
que una ordenanza deje sin descubrir estos aspectos más profundos que siempre pasan por la 
responsabilidad individual y que siempre eluden los geómetras de organigramas, imaginando 
que estas responsabilidades son transferibles a las instituciones. Con cuidado y cercanía se 
hacen perceptibles estos aspectos de la valía personal. Que sin estos aportes no hay plan que 
valga.  
Asimismo, habrá que comenzar a establecer vínculos más solidos y constructivos entre las uni-
versidades y tantísima gente llena de vocación y espíritu de sacrificio poco imaginable que en 
ellas trabajan; y esta gravísima disfunción pública.  
Así como el INTA ha alcanzado a mediar estas relaciones, así debiera insistirse en estimular la 
más natural parición de un cuerpo mediador de tantas vocaciones que insistiendo, persistiendo, 
resistiendo y subsistiendo, aun asisten a sostener un sueño que parece a todas luces, muerto. 
He tenido oportunidad de conocer a Profesores como el Dr. Rolando Quirós, apreciadísimo espe-
cialista en ecosistemas de lagunas,  poniendo en juego su ya precaria salud para asistirnos du-
rante toda una jornada de lluvias persistentes, empapado hasta los huesos.  No he podido aun 



después de cuatro años comprender tanta vocación y tanto sacrificio en una persona mayor. Sus 
discípulos, todos ellos biólogos, heredaban su mismo tesón. 
He estado en subsuelos de la Universidad de La Plata, que aunque empobrecidos todavía lucen 
como palacios, invitado por el titular de la Cátedra de Edafología, el Dr. Jorge Lanfranco, rodeado 
de algunos de sus alumnos que escucharon durante horas nuestra conversación que parecía 
nunca agotarse. Tan metidos estábamos unos y otros en el tema del agua. 
Ninguna de estas personas que conocí tenía prendas otras que una extraordinaria y la más no-
ble pobreza. De la que cualquiera se sentiría inolvidablemente emocionado. 
¿Y cómo puede ser que estemos tan mal y continuemos así,  si un tejido de gente así nos asistie-
ra?! 
Este desperdicio Humano es imposible de concebir. 
 
Cambiando en apariencia un poquito el tema, veamos qué ha pasado con los anteproyectos pos-
teriores que se gestaron alrededor del plan maestro de la cuenca del Salado; que si bien en mu-
chísimos aspectos, más completos, aun muestran baches groseros. Por dar un ejemplo: el canal 
que comunicaba en los deslindes de 9 de Julio y Gral Viamonte, la estación de Neild y Olascoaga 
y que fuera eliminado en esta segunda etapa, para supuestamente sustituirlo por un tercer brazo 
Sur del canal San Emilio. Determinación que puede haber sido tomada con argumentos de va-
riada economía, pero dejando colgados los escurrimientos de las zonas intermedias: Granja 
grande, La Idalina, 5 de Abril y los que siguen.  
Es en extremo fácil verificar este comentario. 
¿Cómo puede ser, que un simple mortal que vive solitario y alejado de todas estas cuestiones, 
pues ningún interés directo tiene en ellas, haga estos comentarios?! 
Si uno sólo de ellos fuera cierto de criterios, ya tendríamos que agarrarnos fuerte para no caer-
nos. 
Los brutales movimientos de suelos que implican esas obras, al menos debieran conllevar una 
apertura de mayor ilustración a la comunidad de interesados.  
Una obra que se demoró cien años, bien puede demorarse uno más en editar y regalar informa-
ción; para recibir un día cercano, contrapartida elemental de aprecios. 
Al fin y al cabo, estas obras no se realizan para celebrar la inteligencia de alguien en particular, 
sino para comunicar solidaridad en términos tan afectivos como constructivos. 
 
Esa comunicación, en mi caso particular la fuí a buscar y se me dió. Fui atendido con toda co-
rrección. Se me ilustró con la debida información. Tomé nota. Y aquí está mi opinión. 
Pero lo que lamento, es que los propietarios de esas tierras no hayan alcanzado a enterarse ni 
remotamente del cambio decidido y nadie les advierte que quedaron gravemente marginados del 
plan. 
Me gustaría estar en persona en la Dirección de Proyectos Hidráulicos cuando expliquen los in-
genieros consultores y los controladores de la consultora que proyectaron esa pequeña reforma 
al plan maestro, con qué criterios obraron. Estoy seguro que me interesará escuchar su opinión; 
luego verificarla; para luego tal vez hacer algunos comentarios. 
Pero repito: repartir conocimiento, ayuda a multiplicar el conocimiento. Sobre todo, entre los 
afectados. 
Esa actitud de informar con los más detallados criterios, hoy no sólo es posible a través de un 
minúsculo  e irrisorio CD, sino que conforma, preciosa y la más noble publicidad. 
Uno de los frutos más pródigos que podría generar este proyecto tan abarcador, es justamente la 
inundación de información que alcanzaría, haciendo patente el esfuerzo hecho y el mucho más 
intenso que por décadas restará hacer.  
 
Cerrando con una parábola vuelvo a colocar esta historia en el mismo lugar de tristeza donde 
quedó la anterior. Ese día que visité la Dirección de Proyectos y fuí tan correctamente atendido, 
también aquí percibí la desolación. Los tiras y aflojas de unos en la Subsecretaría de Asuntos 
Hídricos de la Nación. Los de otros en la Autoridad del Agua. Los de esta Dirección de Hidráuli-
ca sobreviviente, hace años desahuciada, nunca al parecer terminada de desmembrar. Incomu-
nicada. Pobre. Y a pesar de ilusionadas, las almas de estos funcionarios están aisladas y no poco 
desorientadas.  Si exagero en algo,... que lo digan ellos. 
 
Otra cuestión bien cercana a unos y a otros: la reconocida y aceptada inexperiencia en el tema 
reservorios. Que reclama, que así como se han dado con criterio prioridades a las tareas en las 
cuencas inferiores del Salado; así también se den atenciones a un par de reservorios al menos; 



tomando en consideración  reservorios con diferentes subsuelos para lograr contrastar experien-
cias. No me parece  lo más importante en este apunte, referirme a los aspectos cuantitativos del 
reservorio, como a los cualitativos. La posibilidad de generar  y estudiar pequeños reservorios,  
que transmitan y sumen diferentes experiencias, me parece cuestión elemental. En un sólo Es-
tado de la USA, no recuerdo con exactitud, si Missouri u Oklahoma, en sólo diez años se habían 
construído doscientos  mil estanques de 1/4 a 20 hectáreas. 
La iniciativa privada recibía asistencia pública a través de Rangers que se ocupaban de verificar 
el desarrollo de la vida en esas aguas. 
La Provincia ya tiene sus estanques naturales conformados en las miles parcelas endorreicas 
que caracterizaron siempre a esta llanura. ¿Cómo es posible, que después de más de un siglo de 
explotaciones agropecuarias, aun no se hayan estimulado aplicaciones a tanta área anegada? 
Desde Europa dirían que estamos aun en términos de un lento despertar. Y que lo primero que 
se nos ocurre, es sacar el agua. Invertir 3600 millones de dólares, para auxiliar a 4.000 "pro-
ductores" que tienen dos millones y medio de hectáreas endorreicas anegadas, equivale a poner 
900.000 dólares, para secar 600 hectáreas. Tarea, hoy, de locos de remate. 
Si estoy equivocado, entreguen Uds. ese dinero al propietario que Uds. elijan, y vean a conti-
nuación qué hace. Lo más probable es que salga disparando. Y si le gusta aun el suelo, busque 
de comprar uno mejor. 
Pero querer cambiar, prácticamente contra Natura, una característica de suelo tan extendida, só-
lo en sueños sería viable si las gentes de este país fueran la maravilla entre las maravillas y se 
codearan con el Creador. Para ello, tal vez sería más original importar japoneses que nos regala-
ran ilustración, sacrificio y perseverancia; virtudes de las cuales deviene un día la creación. 
Pero sumidos como estamos en pobrezas, tristezas y pública disfunción, cómo vamos a encarar 
estos sueños sin antes empezar por el principio de la valoración y comunicación de los aprecios 
humanos. 
 
Este puede ser un negocio para Caterpillar y el Banco Mundial; pero sería mejor si empezamos a 
construirlo aprovechando los desperdicios humanos que aun y aquí sostienen sacrificio y voca-
ción. 
Y tal vez, los pasos a dar empiecen por poner en comunicación, tejidos humanos con esta califi-
cación, en función aplicada a escalas bastante más pequeñas que las proyectadas, para ir afi-
nando instrumentación.  
Por supuesto que excluyo de estos tiempos las urgencias que atañen a los anegamientos de los 
pueblos. Esta es otra cuestión y no es imprescindible pegotearla a la cuestión rural. Aunque es 
natural que a veces se presente conveniente. Del tema de los núcleos urbanos me he ocupado 
en particular como nadie lo ha hecho en años, buscando se respeten las criteriosas prevenciones 
que nos regalan los marcos legales. Y bien sabe Ud. la montaña de papeles que con desinterés 
personal y perseverancia he construído, para no haber conseguido conmover, tras siete años de 
trabajo hasta el momento a nadie. Los lobbistas siguen encantados y encantando funcionarios. 
O soy muy tonto; o los problemas son muy grandes. 
 
En el área de la hidrogeología sería interesante reconocer el nivel de estudios respecto de la 
permeabilidad y evapotranspiración de los suelos provinciales que sin duda ha sido relevada, 
pero no imagino con qué escala de precisiones.  
A veces, los trabajos exhaustivos abren la puerta a soluciones.  
Hay austríacos pensando en exportar agua a miles de kilómetros de distancia de su país. 
¿Acaso nuestros vecinos despreciarían nuestras sobras?  
La evaluación de acueductos que operen con presiones de trabajo más elevadas que las dispues-
tas para el nuevo de La Pampa, podrían abrir nuevos panoramas a través de más eficientes apli-
caciones.  
Debido a algunas regaladas abundancias, nuestra cosmovisión del agua ha quedado pobreteada. 
La cosmovisión de los ingenieros  que trabajaron en la Dirección de Hidráulica durante los últi-
mos 40 años, no descubre hoy ni originalidad, ni vocaciones ejemplares, ni obras criteriosas. Si, 
en cambio, descubre un cansancio y desilusión en extremo contagiosos. 
El desencanto que cargan es patético. No tengo dudas que habrá excepciones. Pero habría que 
determinarlas. ¿Dónde ha quedado el genio y de qué forma logran comunicar cosmovisión? 
Vuelvo a repetir, la visión del agua como recurso y la relación de sus pretensiones reglamenta-
rias con los ambientes, no han sido precisamente las más cultivada por los clásicos escurridores.  
Si al menos lograran formular mínimas experiencias concretas alrededor de más originales re-
servorios  particulares, ya tendríamos con qué comenzar a atar cabos. 



La ausencia y disfunción por un lado del esfuerzo y la contribución privada; y la cantidad de 
gente tapada, calificadísima en vocación y sacrificio, en temas de clima y agua, edafología, 
hidrogeología, ecosistema de lagunas, que podrían aportar criterios riquísimos a estas cuestio-
nes, es por su alto contraste, alarmante. Pero aquí está la materia prima y la mayor energía. 
 
En un simple orden administrativo, los comités de cuenca, que  recién nacidos y huérfanos de 
especificidad y de consolidados criterios, dependen de la Autoridad del Agua, y ésta a su vez del 
subsecretario de Obras Públicas, tienen, o bien un cuello de botella gravísimo en las limitadas 
posibilidades que pueden atender Ballati, Palacios y Fernández de la Autoridad del Agua; o las 
delegaciones hidráulicas de estos municipios quedaron fosilizados por el abandono. La anarquía 
desarrollada en el O y NO de la Provincia que ha tratado de paliarse mediante la Resolución 
229, tan sólo dió como resultado la determinación de poco más de cien contravenciones en un 
lapso de más de 10 meses. Diremos que al menos es algo, aunque bien poco, si luego, en adi-
ción, no se logra concretar la corrección.  
Pero pone también al descubierto, que la enorme transferencia de personal en estos institutos 
que no terminan de disgregarse, ha generado pobres resultados en cantidad. Aunque en el trato, 
es de destacar, los que trabajan, descubren muchas veces, la mayor calidad. 
 
Por supuesto, y refiriéndome ahora al esfuerzo personal que me ha acercado por años hasta 
aquí, todo lo relativo a las afectaciones irresponsables de fondos de cañada para asentamientos 
humanos imposibles, no ha sido después de siete años de reiteradísimos reclamos, atendido en 
lo más mínimo. Los frutos de tan inconcientes concesiones administrativas, dicho ésto en el 
sentido más claro que de sobra cabe, dejarán huellas irreparables en los resguardos urbanísticos; 
en las previsiones de espacios comunitarios;  y en la mochila cargada de irresponsabilidades que 
transfieren los lobbies al Estado 
Los comités de cuenca que deberían atesorar previsiones sobre problemas urbanos, necesitan, 
como ya lo he señalado más arriba, diferenciarse con la mayor precisión y urgencia, de los rura-
les.  La presión de lobbies en los primeros, reclama funcionarios con criterio, respaldo político y 
los mejores comportamientos. 
La desatención de los comités de cuenca es tan comprensible en estas tan laxas circunstancias, 
como insostenible bendecir tanta disfuncionalidad. 
 
No menos de un par de miles de personas supuestamente calificadas y transferidas de acá para 
allá, aguardan comenzar a ser útiles a la sociedad. 
Mirar a esta cuestión del agua con muchísima mayor atención es tema de altísima prioridad.   
La cantidad de riqueza que se puede generar da para sospechar esté relacionada a contrapelo, 
con la cantidad de agua que se quiere eliminar. 
Inevitable repetir, la enorme disfunción pública en el sentido cognitivo, tanto como en el admi-
nistrativo.  
¿Qué dificultades tendría el Gobierno en solicitar a los  rectores de las universidades públicas y 
privadas que comiencen a tratar estos temas, y muy en particular el de la calificación de los re-
servorios, sus escalas, su gestión,  su mejor conformación;  y por supuesto, los muy variados 
destinos de esas aguas? 
Habiendo millones de hectáreas de áreas endorreicas, dedicarse alguna vez a estudiar con origi-
nalidad esta cuestión, es clarísima utopía. Y la más misteriosa. Porque ha logrado estar oculta 
entre nosotros, sin ver nada en absoluto de su luz, durante un siglo. El conocimiento que puede 
brotar de esta sola cuestión, irrigará las demás áreas con mucho mayor consideración. 
La economía que deviene de más actualizados y criteriosos tratamientos de lo mismo que en la 
mayor parte del planeta sería considerado riqueza, no han sido en nuestra provincia todavía vis-
lumbrados. 
El desarrollo bien podría empezar por el agua. La que tenemos. La que todo lo que toca trans-
forma en riqueza. O  pobreza evidente cuando por décadas esquivamos consideración. 
Hay mucha gente valiosa que sostiene con su vocación, aun aislada, estos criterios. 
 
Estimado Felipe, disponga Ud. cuando quiera, alguna función más creativa en los temas del 
agua; que hay suficientes vocaciones afines;  a la intemperie, esperando. 
Con simpatía hacia su persona 
 
Francisco Javier de Eitzaga Amorrortu 
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